[image: image1.png]Descentralista



              
1 El PDD constituye una organización cuyas vertientes y orígenes se encuentran fuertemente identificadas con la solidaridad internacional con las luchas de los trabajadores, y los movimiento populares, los movimientos de liberación y todas las causas que buscan afianzar las independencias nacionales, la superación del capitalismo y la construcción de sociedades más justas, libres, democráticas y participativas.

2 Desde el inicio de su fecunda actividad intelectual y política José Carlos Mariátegui, vinculó su interpretación sobre la realidad Peruana con el escenario regional y mundial, evidenciando su profunda interrelación. Otros importantes intelectuales y  políticos peruanos del siglo XX realizaron, valiosos aportes en esta dirección, como lo expresan  los escritos de Víctor Raúl Haya de la Torre y Víctor Andrés Belaunde, entre otros.  

3 Muchas de aquellas reflexiones y propuestas adquieren hoy en el siglo XXI, vigencia y significación para analizar el mundo en que vivimos, descubrir su complejidad e interrelación y contribuir a lucha por su transformación y  la construcción de otro mundo posible.

4 Los socialistas peruanos entendemos la globalización y los fenómenos que le son conexos como hechos macizos e incontrarrestables del mundo que nos toca vivir. De igual modo, reconocemos los profundos cambios que la globalización ha introducido en la política, la economía, el comercio,  la ciencia, la cultura y en general, en la vida cotidiana de las personas. 

5 Durante las últimas décadas el mundo ha experimentado profundas transformaciones. Ellas hacen la realidad internacional hoy mucho más compleja, ambivalente, vinculante y desafiante que en el pasado reciente. Estas transformaciones están repercutiendo fuertemente en los ámbitos ideológicos, políticos, económicos, militares, religiosos y culturales a nivel planetario, en cuyo marco un conjunto de ideas y concepciones relacionadas con el pensamiento conservador y de derecha han adquirido una poderosa influencia. Conceptos como liberalización, desregulación, privatización y disciplina monetaria, entre otros, han pasado a constituirse en prescripciones de políticas que son ofrecidas como panaceas universales capaces de beneficiar por igual a países desarrollados y en desarrollo. 

6 El rasgo dominante de la actual globalización es la expansión mercantilista y especulativa de los capitales y la desregulación. Las visiones neoliberales que controlan e influencian, sin mayor contrapeso, los medios de comunicación y los principales organismos multilaterales; presionan por uniformar los enfoques y concepciones mundiales en favor de la desregulación, intentando equiparar condiciones y "reglas del juego" para proteger las inversión privada con la reducción de derechos laborales y los sistemas de protección social, la eliminación de regulaciones en todos los campos, particularmente en las tarifas de los servicios públicos, la eliminación y rebaja de impuestos, y de toda propuesta que propugne reformas tributarias profundas y redistributivas en favor de los que menos tienen. La  apertura incontrolada de los mercados, la privatización de las empresas públicas y de las instituciones que prestan servicios sociales, educación, salud, fondos de pensiones, entre otros, forman parte de una  poderosa agenda económica, jurídica, política y comunicacional a escala global.  

7 Se pretende con ello, reducir los estados nación, eliminando, debilitando y desprestigiando toda regulación y control institucional, político y social  para subordinarla a la expansión y reproducción del capital y la especulación financiera mundial. 

8 En la nueva configuración mundial prevalece un principio de desorden y conflictos prolongados, que reemplaza el orden internacional basado en zonas de influencias de la guerra fría. 

9 Los peligros globales emergentes son numerosos: las agresiones militares unilaterales como lo ocurrido en Irak, las tensiones étnico-religiosas, el terrorismo fundamentalista, el narcotráfico, la corrupción de las grandes corporaciones, el tráfico de armas y de personas, la proliferación nuclear, la amenaza de desaparición de culturas y etnias, la depredación mercantil del medio ambiente y el creciente desorden climático. 

10 Se ha instalado un mundo unipolar, con el predominio militar e imperialista de una hiperpotencia,  Estados Unidos de Norteamérica., país que representa el 9% de la población mundial, el 30% de la economía y el 50% del poder militar, cuyo objetivo es controlar las zonas de abastecimiento energético, las fuentes de agua dulce y los recursos naturales, así como el comercio dinámico en el planeta. Esta realidad, ha provocado la  inutilidad  y crisis  de la Organización de las Naciones Unidas, salvo para legitimar posteriormente las acciones unilaterales de los EE.UU.

11 Las nuevas realidades mundiales, hemisféricas y regionales que caracterizan la actual globalización, nos imponen la 

necesidad de profundizar la solidaridad, la cooperación y la confluencia con todas las fuerzas políticas, sociales y culturales progresistas que luchan con la convicción de que otro mundo es posible, basado en la justicia social y la democracia participativa, el respeto a la soberanía, independencia y diversidad cultural de los pueblos y el ejercicio efectivo del derecho internacional.

12 La política internacional del Partido Democrático Descentralista establece cuatro ejes objetivos fundamentales de acción en el ámbito internacional. Propósitos que buscamos se expresen progresivamente en la política exterior del Perú. 

13 El primero de ellos, la solidaridad internacional con las luchas de los trabajadores, los movimientos sociales, políticos y culturales progresistas que luchan la superación del capitalismo, la democracia participativa  y la búsqueda de sociedades más justas, basadas en la solidaridad y la cooperación, el desarrollo sustentable, el respeto y vigencia de los derechos humanos, económicos, sociales y  culturales, constituye nuestro compromiso ético y político y  constituye un imperativo mundial indispensable frente a los desafíos de  la actual globalización.   
 14 Nuestro segundo propósito, se funda en nuestra voluntad de luchar por transformar la actual globalización neoliberal por la vía de la  regulación democrática, la gobernabilidad social y la acción multilateral, objetivo que requiere de la búsqueda de  alianzas amplias, diversas y plurales a escala  mundial. Transformar y gobernar la globalización implica  edificar  un orden internacional justo, a partir de un profundo cambio y una nueva arquitectura mundial de las instituciones del sistema de Naciones Unidas y de los organismos multilaterales y regionales así como de los procesos de integración de los países del sur en desarrollo, con reglas claras, equitativas, democráticas y transparentes. Para que los débiles sean protegidos y  los poderosos disciplinados. 

15 Una nuevo multilateralismo, más transparente y democrático es el que debe presidir la sociedad globalizada  del nuevo siglo. Un multilateralismo que se oponga al unilateralismo y la prepotencia de los más ricos y poderosos. 

16 Un tercer propósito, es el de contribuir a la  construcción de la unidad, convergencia e integración de las regiones y países del sur en desarrollo. Como elemento central de esta estrategia aspiramos a fortalecer el papel de América Latina y el Caribe como un actor internacional dinámico y autónomo en todos los campos,  la cual requiere de niveles de concertación política y social que fortalezcan este objetivo.

17 Finalmente, nuestro  cuarto objetivo consiste en trabajar  por alcanzar y consolidar la integración Sudamericana. Este propósito tiene un punto focal principal en nuestro ámbito vecinal más inmediato en la Comunidad Andina de Naciones. Pero se propone estratégicamente alcanzar una dimensión que abarca toda la región Sudamericana, de modo de proporcionar contenido sólido y superior a nuestra voluntad antes expresada de unir a la región Latinoamericana tras visiones y propósitos comunes. 

18 La actual globalización implica una nueva fase del desarrollo capitalista, cuyos rasgos avanzados más importantes están en el enorme desarrollo científico técnico; el crecimiento de la productividad del trabajo humano; la velocidad de la renovación del conocimiento, de las comunicaciones y el transporte; y la difusión de determinados valores fundamentales que se refieren a la democracia, la equidad de oportunidades, los derechos humanos y el derecho a la participación ciudadana. 

19 En la otra cara de la medalla la globalización no ha implicado una integración equitativa y respetuosa de la realidad de los diversos pueblos y naciones del orbe, sino subordinación y –en algunas circunstancias- simplemente exclusión de países y pueblos enteros que parecen resultar “excedentes” al modelo. La globalización dominante, ha articulado a los países de las economías capitalistas más desarrolladas y ha establecido una relación inequitativa y de dominación sobre los pueblos menos desarrollados y del Tercer Mundo. Así, el proceso ha implicado una creciente concentración de la riqueza y una marcada –y cada vez más honda- desigualdad. 

20 Mientras en 1996 los países industrializados representaban el 14.8% de la población mundial, concentraban el 77.26% de la riqueza producida y gozaban de ingresos por persona equivalentes a US$ 25,772; el Asia Meridional, con 23.6% de la población mundial, disponía del 1.8% de la riqueza producida y un per capita de US$ 377 al año por habitante. El Asia Oriental, con el 22.9% de la población, controlaba 5.4% de la producción mundial y gozaba de un ingreso per capita de US$ 1,168; y, América Latina, con 8.6% de la población mundial generaba el 7.19% de la producción del globo y tenía ingresos per capita de US$ 4,116

21 Mientras entre 1985 y 1997, EE.UU. aumentó su ingreso por persona en 72%, Alemania en 158%, Japón en 175% y Noruega en 151%; en Nicaragua el ingreso per cápita cayo en -47% en ese lapso, en Nigeria cayo en -78% , en Tanzania, Ruanda y Burundi disminuyó entre -28 y -22%. Si el año 1985, la distancia entre los EE.UU., país más rico, y Etiopía, país más pobre, era de 151 veces, el año 97 la diferencia era de 402 veces. 

22 Simultáneamente, sin embargo, ha habido progreso en diversos países en desarrollo, destacando los enormes avances de la China, pero también de India y Botswana, el país con mayor crecimiento mundial en los últimos 20 años. Gracias a ello se dan avances en la disminución de la mortalidad infantil y la lucha contra el analfabetismo, con cierta reducción de la pobreza.

23 La actual globalización dominante genera profundas inequidades y  exclusiones económicas, sociales y políticas en el marco de profundos cambios en el comercio mundial y la estructura de la demanda y la producción. Los profundos cambios tecnológicos han impactado en la demanda de materias primas, cuyos precios han caído notoriamente por cuanto se requiere menos materia para un producto y se han sustituido insumos en no pocos casos. A su vez el desarrollo tecnológico quita significación y peso a la mano de obra y constituye ya no ejércitos industriales de reserva sino muchedumbres de marginados del empleo y de la distribución del ingreso.

24 La división internacional del trabajo y los términos del intercambio en el comercio mundial obligando a estas últimas a dedicar crecientes volúmenes de su producción para obtener decrecientes volúmenes de productos  y tecnología del mundo industrializado. Ello conlleva un creciente deterioro de las condiciones de trabajo y de vida de los pueblos de las naciones del Tercer Mundo y motiva un flujo migratorio de mano de obra tras la esperanza de mejores condiciones, el que va acompañado de crecientes rasgos de xenofobia y racismo en los países desarrollados y en desarrollo.

25 El desarrollo de nuevas tecnologías de comunicación, centralizadas bajo abierta hegemonía del mundo industrializado  se constituyen en herramienta para promover el “ pensamiento único” y el intento de una absoluta hegemonía cultural, ideológica e informativa de las grandes potencias buscando avasallar la pluralidad cultural y las identidades nacionales y étnicas de numerosos pueblos del mundo. Sin embargo, el Internet y las nuevas tecnologías de las comunicaciones han facilitado la comunicación y son utilizadas por redes mundiales alternativas, facilitando un conocimiento más plural y democratizador de enormes potenciales.

26 En el campo del conocimiento, de la tecnología y de la investigación científica,  la concentración aumenta y la brecha se ahonda cada vez más. Mientras los países industrializados acentúan su inversión en la investigación y la educación superior, incentivan a los países menos desarrollados a abandonar ese camino y a concentrarse en la educación elemental y primaria.

27 Resulta paradójico que, en un mundo en el que el desarrollo del conocimiento científico y de las fuerzas productivas permite producir lo necesario para el alimento y la vida de la humanidad entera, sufran y mueran de hambre millones de personas y los alimentos y productos necesarios para su manutención se destruyan para reducir una supuesta sobre oferta y evitar caídas de precios que impiden toda posibilidad de ganancia. 

28 Mientras aumenta exponencialmente la riqueza y el comercio mundial, la pobreza y el hambre alcanzan proporciones alarmantes en vastas regiones del planeta. Actualmente  2/3 de la población mundial vive en condiciones infrahumanas. No es tolerable que el 86% del consumo mundial sea monopolizado por un 20% de la población. Los recursos de las 358 familias más ricas del mundo son equivalentes a los de 2300 millones de personas más pobres. Esta circunstancia constituye no solo una inmoralidad, sino además una  permanente amenaza para la paz y la estabilidad  internacionales.

29 En América Latina hoy 220 millones de seres humanos se encuentran en la pobreza, más de 95 millones viven en la indigencia y alrededor de 75 millones viven con menos de un dólar al día. 

30 Esta situación tiene lugar bajo el imperio del ultraliberalismo, del capitalismo especulativo y de la ola de desregulación prevaleciente, todo lo cual esta produciendo una expansión de las inequidades  y desigualdades sin precedentes, tanto entre las naciones entre sí, como al interior de los países.  Es por ello que el abismo entre naciones ricas y pobres continúa ensanchándose, con el consiguiente riesgo de que países y regiones enteras queden excluidas definitivamente de la oportunidad de alcanzar el desarrollo, el progreso y el bienestar.

31 El cuadro internacional es un factor determinante y condicionante de nuestros procesos internos, en razón del tipo de estructura económica construida en el país y de la dependencia que evidencia, así como de una historia política en que la Independencia de 1821 no condujo a una auténtica construcción de soberanía económica, cultural y política, bajo el liderazgo de una clase dirigente, más bien ausente, penosamente sustituida por una clase puramente dominante.

32 Detonante -no causante- del escenario internacional actual y argumento central del accionar del gobierno de Estados Unidos, fue el atentado terrorista del 11 de septiembre 2001. Pero en realidad este escenario tiene su origen en el final del siglo más corto de la humanidad, el Siglo XX. Este se inició políticamente con la Revolución Rusa de 1917 y terminó con la simbólica caída del Muro de Berlín y el posterior desmembramiento y desaparición de la URSS. El unilateralismo de los EEUU ha primado desde entonces, a contrapelo del mundo bipolar que marcó el Siglo XX, y del multilateralismo cuyo máximo exponente debía ser la Organización de las Naciones Unidas.

33 La caída del bloque soviético y el derrumbe del llamado “socialismo real” burocrático y autoritario está lejos de haber resuelto la contradicción fundamental que señalara con visión Carlos Marx: la contradicción entre la producción colectiva y la distribución privada. A ella se han agregado otras, vistas hoy con más claridad, entre las que destacan – junto con la exclusión y discriminación ya señaladas- la inviabilidad del modo de vida y de la organización de la producción y el consumo capitalista para la sobrevivencia entera del planeta: la inviabilidad ecológica, que pone en riesgo  la reproducción de la vida del conjunto de la humanidad. 

34 En el momento en que el mundo de la bipolaridad se disolvía emergió Fukuyama con la tesis del “fin de la historia”, con la falsa certeza que había sucumbido la posibilidad de hacer historia y transformar la realidad como construcción de un futuro distinto y no como mera reproducción. Sus principales exponentes argumentaron que solo bajo el predominio incontrarrestable de la lógica mercantil y capitalista la democracia representativa  alcanzaría su máximo desarrollo y el mundo sería pacificado construyéndose un nuevo orden mundial conforme a la Carta de las Naciones Unidas. Por el contrario, más de una década más tarde, el mundo en que habitamos es hoy más desigual e injusto. La explotación, el hambre y la pobreza, los privilegios, las segregaciones y las inequidades lejos de reducirse han aumentado, se han diversificado y globalizado. 

35 Los EE.UU., bajo la conducción del ala más belicista del Partido Republicano y la actitud contradictoria y carente de iniciativa del Partido Demócrata, han asumido  la función de gendarme internacional, a su cuenta y riesgo, con el aval de ciertos gobiernos ansiosos de algún beneficio del imperio, entre los que destacaron Gran Bretaña y la España de Aznar seguidos de varias nacientes Repúblicas de Europa Oriental, y los gobiernos más conservadores de América Latina y del Oriente. 

36 La invasión de Afganistán y la ocupación de Irak – pasando por encima de la mayoría de gobiernos y pueblos del mundo, constituyó un golpe mortal al sistema internacional de solución de conflictos entre naciones. Lesionó gravemente las bases del derecho internacional y del propio derecho humanitario internacional,  generando una crisis sin precedentes en el escenario internacional amenazando  la propia sobrevivencia de la ONU, convirtiendo el manejo internacional en una nueva versión de la política del gran garrote.

37 Las ocupaciones de Afganistán y de Irak -además de la motivación de controlar el Medio Oriente- buscan constituir una base geopolítica frente a Irán, Siria, Libia y las crecientes dificultades con Arabia Saudita, en el interés de manejar la segunda reserva petrolera más importante del mundo. Estas han sido, claramente, GUERRAS POLÍTICAS CON MOTIVACIONES ECONÓMICAS. Pero también, han buscado incidir en el fortalecimiento de la ofensiva del gobierno Israelí de Ariel Sharon contra Palestina y los territorios bajo control de la Autoridad Autónoma Palestina, buscando neutralizarla. El nuevo escenario, ha fortalecido también las posturas más agresivas de la administración norteamericana en relación con Corea del Norte y Cuba.
38 Así mismo, permite a la administración de George Bush, contar con un mecanismo de regulación y presión sobre la Unión  Europa y la emergente China (necesitada de petróleo), lo que va de la mano con una profunda crisis económica internacional.

39 Sin embargo, nos encontramos frente a una situación dinámica, con un núcleo superdesarrollado, el norte occidental y Japón, pero desafiado por nuevos polos económicos que en las próximas décadas pondrán a China y a la India entre las mayores economías del mundo. La economía norteamericana aumenta su déficit comercial y fiscal en magnitudes que sólo puede, por un tiempo, sustentar con su poder monetario, ello trae como consecuencia la introducción de fuertes desequilibrios financieros, que hacen difícil mantener indefinidamente su condición imperial, con zonas de crisis crónicas o circunstanciales sometidas a la violencia y la barbarie. En los casos en los que está en juego el abastecimiento, estas zonas son objeto de intervenciones, o se instalan como periferias libradas a su suerte, como es particularmente el caso del África subsahariana.
40 El paradigma económico conocido como el “Consenso de Washington” promovido por el pensamiento conservador, las corporaciones transnacionales, la banca internacional y los organismos económicos multilaterales como el FMI y el Banco Mundial se encuentra fuertemente desacreditado ante importantes sectores de la opinión pública, inclusive del primer mundo. El crecimiento volátil y vulnerable de la economía mundial, la creciente tendencia a la concentración del ingreso en el escenario internacional y en los nacionales, así como las continuas crisis explican este descrédito y provocan a los mismos organismos multilaterales a intentar procesar una nueva arquitectura financiera internacional que intentaría facilitar salidas a una crisis de pago de la deuda externa, pero no modificaría sustantivamente los ejes inequitativos y dominantes del modelo.
41 Las instituciones financieras multilaterales buscan reestructurarse y fortalecerse, en un marco de escaso crecimiento o de abierta depresión de las economías de América Latina y del África. La crisis de su paradigma, sin embargo, no encuentra aún una alternativa desde el campo opuesto, aunque emergen y se desarrollan nuevas ideas, búsquedas  y propuestas.

42 Los procesos de integración comercial, promovidos por países desarrollados, y en particular por los Estados Unidos, como el ALCA, son pretensiones de una creciente  búsqueda de anexión de sectores del Tercer mundo a los intereses y áreas de dominio de sectores del Primer Mundo. Se han convertido en las extensiones de los acuerdos con el FMI y con la OMC (Organización Mundial del Comercio) para ampliar el poder de los países industrializados sometiéndonos a los países en desarrollo a abrir sus mercados de servicios, de salud y educación a efectos de reforzar los derechos de autor, marcas y patentes, consagrando la centralización del conocimiento en las economías líderes y pasándonos la factura. Los procesos de integración subregional como la CAN y el MERCOSUR, así como  otras iniciativas recientes no sólo buscan promover circuitos económicos alternativos y complementarios en el sur, sino que permiten a los países subdesarrollados lograr alguna capacidad de negociación en estos procesos mundiales de integración

43 Pero, los EE.UU. buscan debilitar estos procesos de integración  y  plataformas regionales quebrándolas políticamente al establecer negociaciones bilaterales que debilitan la negociación conjunta de los países,  como se ha reflejado en los acuerdos de libre comercio con México, Chile y Centro América. 

44 El control de la energía y del agua, forman parte importante de una agenda internacional –económica y política. Los EE.UU. quieren un control central sobre estos recursos. En ese marco, es posible entender la guerra contra Irak y los aspectos más belicistas del Plan Colombia (motivado también por la guerra interna y el argumento del narcotráfico), en el corazón de la Amazonía. Colombia está en la cuenca petrolífera del Amazonas y al mismo tiempo es la entrada a la Amazonía, centro de agua dulce y de biodiversidad mundial.

45 Las contradicciones entre las economías líderes y las del tercer mundo continuaran agudizándose. Por un lado, por las enormes brechas entre los precios de los productos generados por unas y otras. Por otro, por los graves problemas de endeudamiento internacional y posibles ceses de pago, así como el desarrollo e impacto de nuevas tecnologías –en los últimos 25 años- han generado creciente subempleo y desempleo, deteriorando las condiciones de la fuerza laboral y generando auténticos muros frente al flujo de la fuerza de trabajo que pugna por llegar a los países del primer mundo.

46 La crisis de gobernabilidad tiende a acentuarse internacionalmente y –por supuesto- en América Latina, ante la incapacidad de los gobiernos de atender urgencias sociales y económicas y la presión de aplicar las recetas neoliberales y fondomonetaristas. Ello actuará a contrasentido del esfuerzo democratizador en nuestro continente y de nuestra propia transición democrática en el Perú, generando tendencias a que se desarrollen nuevas expresiones de militarización que encuentran uno de sus ejes en el Plan Colombia. Sin duda el creciente militarismo norteamericano alentará a sus homónimos y socios en América Latina para imponer formas de gobierno basadas en crecientes restricciones a la democracia y, consecuentemente, un incremento en el gasto en armamentos, el uso de la fuerza y de lógicas autoritarias.

47 En Perú, el gobierno del Presidente Alejandro Toledo ha optado por un alineamiento casi incondicional con la política del gobierno de los Estados Unidos, pretendiendo beneficiarse por ser “portavoz” de los intereses y políticas de Bush. Ello, que no deja de tener sus matices y contradicciones con el interés de construir una alianza estratégica con Brasil y la posición de la Cancillería de no aceptar otorgar inmunidad a los soldados norteamericanos ante la Corte Penal Internacional, constituye un factor negativo que impacta sobre el cuadro nacional y acentúa la crisis de la transición democrática. A su vez, es una de las explicaciones de porque no se impulsa una política destinada a reactivar el mercado interno y a articular un mercado y bloque regional con nuestros vecinos, como prioridad para enfrentar la situación internacional y conseguir mejores condiciones para negociar con los EEUU y los países desarrollados.

48 En este escenario internacional, ciertamente difícil, cabe resaltar el surgimiento de importantes y nuevos actores sociales y políticos, expresados en una diversidad de movimientos ciudadanos que luchan por una globalización con equidad y que hoy expresan, de diversas maneras, una creciente y abierta postura contraria a las políticas dominantes del FMI, del Banco Mundial y de la Organización Mundial del Comercio (OMC). Así, se han abierto nuevos espacios de lucha y concertación que se han expresado en las calles de Seattle, Davos, Porto Alegre y  muchos otros lugares. Así mismo, se han articulado importantes redes de coordinación de las sociedades civiles  de diversos países en el Foro Social Mundial y en Foros sociales regionales y nacionales. Pero los niveles de articulación política son todavía débiles y se hace necesario superar las visiones e intereses sectoriales en el ámbito global.

49 En el marco de la guerra creció el movimiento antibelicista mundial. Gigantescas movilizaciones ciudadanas en los EE.UU., antes y durante la guerra, pronunciamientos de más de 41 Premios Nóbel norteamericanos, movilizaciones  mundiales, particularmente en Europa y América Latina, sumado al distanciamiento de la mayoría de los gobiernos del planeta, particularmente de los gobiernos de Francia y Alemania respecto a la postura norteamericana, indican que se encuentran abiertas importantes contradicciones y enormes potencialidades para avanzar a favor de la paz y la construcción de un nuevo orden internacional. 

50 Se suma a este cuadro las notorias dificultades de las tropas y la administración norteamericana para mantener el control de Irak ante continuas acciones de resistencia armada contra soldados norteamericanos y contra la débil administración local.

51 En muchos países Latinoamericanos, emergen movimientos indígenas y nuevos movimientos sociales que, con cada vez más fuerza, cuestionan las políticas neoliberales y abren paso a expresiones políticas democratizadoras diversas con las que expresan su afán de lograr representación propia y de participación real. 

52 Nuevas fuerzas sociales y políticas irrumpen buscando nuevas representaciones en el campo de  las fuerzas progresistas y de izquierda como lo reflejan el vigoroso movimiento social boliviano y el crecimiento del MAS, hasta la traicionada victoria electoral de Lucio Gutiérrez gracias a las fuerzas  de la CONAIE y el movimiento Pachakuti en el Ecuador. La fuerza de estos movimientos no logran muchas veces determinar la actuación de los representantes políticos que frente a las presiones internacionales terminan subordinándose a las políticas fondomonetaristas.
53 El triunfo de Lula y el Partido de los Trabajadores en Brasil, la histórica victoria presidencial de Tavaré Vásquez y el Frente Amplio/Encuentro Progresista en Uruguay, la Revolución Bolivariana y progresista que encabeza el gobierno  del Presidente Hugo Chávez en la República Bolivariana de Venezuela, las decisiones progresistas en el campo económico, institucional y social tomadas por el Presidente Kirchner en Argentina así como el fortalecimiento de las opciones socialistas al interior de la Concertación gobernante en Chile, son fenómenos que en diversos niveles y profundidad representan una tendencia de cambios progresistas en América del Sur  y abren nuevos espacios y desafíos para las fuerzas de izquierda y progresistas en la región.

54 Todas estas tendencias, evidencian grandes problemas, pero al mismo tiempo, presentan grandes posibilidades y desafíos para las fuerzas progresistas, de izquierda y del socialismo democrático en el campo  internacional pues ello se encuentra en  profunda interrelación con la realidad nacional. 

55 El eje, cualitativo, que caracteriza nuestra identidad estratégica en la lucha contra el modelo neoliberal es la lucha contra la desigualdad, la lucha por la equidad, por la igualdad de derechos y de oportunidades, frente a un mundo cada vez más inequitativo y discriminador.

Del somero análisis realizado, es necesario señalar algunos ejes estratégicos de orientación frente a la situación internacional y su relación con nuestra política interna:

56 Ante la recesión-depresión internacional y sus múltiples efectos, consideramos prioritario fortalecer el desarrollo de los mercados internos nacionales y regionales. Esto debe ser articulado con los diversos procesos de integración sudamericanos. 

57 Los socialistas peruanos, buscamos reducir  drásticamente la asimetría en el comercio internacional y fortalecer los esquemas de integración entre la Comunidad Andina de Naciones y el MERCOSUR para impulsar la integración sudamericana y enfrentar en mejores condiciones el embate y conflicto entre las economías lideres y las economías menos desarrolladas, buscando la preferencia por estos mercados como parte de una nueva noción de mercado interno. Así mismo, debemos buscar ampliar los sistemas financieros a estos nuevos espacios y dimensiones integradoras. 

58 Debemos construir un camino de desarrollo  uno de cuyos ejes centrales se basa en la confluencia de fuerzas productivas nacionales, en relación con la economía mundial, como alternativa eficaz frente a  la concepción dominante de considerar  al capital extranjero como el eje fundamental del progreso. Al mismo tiempo, consideramos indispensable regular los capitales especulativos que ingresen al país. Por ello, en el ámbito global somos firmes partidarios de iniciativas como la Tasa Tobin de aplicar impuestos a las transacciones y transferencias con el objeto de regular y frenar la especulación financiera.

59 Ello exige también, reactivar el papel del Estado como promotor dinámico del desarrollo, regulador de los servicios, defensor del consumidor, activo agente económico y redistribuidor de la riqueza social, enfrentando el dogmatismo neoliberal que pretende para éste un –unívoco e invariable- rol subsidiario en lo económico. Buscamos ampliar la capacidad de consumo de las mayorías, garantice su acceso a servicios básicos y lidere la recuperación y reactivación económica de las zonas más empobrecidas dentro de los espacios nacionales y regionales.

60 Buscamos construir políticas sectoriales para fortalecer la capacidad productiva y de acumulación de capital dentro de espacios regionales integrados. Somos partidarios de crear condiciones legales e institucionales  que hagan posible una mayor ingerencia de la sociedad civil y de las regiones  en materia de política exterior. que los esfuerzos que los mismos vienen desplegando por insertar a sus regiones en procesos más amplios de integración, deben ser estimados como tareas  que, junto con contribuir al cumplimiento de las estrategias regionales de desarrollo, representan valiosos aportes  a la política exterior del Perú y dan verdadero y sentido y carácter concreto a una gestión que requiere ser crecientemente democrática y participativa. Dichos esfuerzos, centrados en materias que se vinculan con la cooperación para el desarrollo en asociación con contrapartes  transfronterizas o internacionales, representan un importante esfuerzo por relevar la identidad regional, al tiempo que hacen posible que la problemática,  las demandas y los intereses territoriales específicos sean debidamente considerados en el marco de nuestra política exterior.

61 Buscamos modificar la estructura del actual sistema financiero internacional, expresado en lo fundamental en la dominación del FMI y el peso abrumador de la deuda, así como el injusto orden comercial que impone la actual conformación que se expresa en la Organización Mundial de Comercio, concertando fuerzas entorno a  la necesidad de un tratamiento alternativo a estos temas para producir un alivio sustantivo en el pago de la deuda  para permitir el despliegue de  estrategias nacionales de desarrollo sustentables y lograr mejores y más equitativos términos de intercambio comercial mundial. 

62 Para las fuerzas socialistas y progresistas del Perú el comercio y la inversión no son fines en sí mismos. La concepción de la integración no puede basarse solamente en la ampliación de mercados y el comercio. Es necesario una efectiva participación de los estados como reguladores y coordinadores de la actividad económica, garantizando la complementariedad entre países y producciones con las estrategias de lucha contra el hambre y la pobreza, la protección social y la preservación de nuestras identidades culturales.  

63 Mantenemos una posición contraria a la anexión económica y subordinación de nuestros países a la economía norteamericana vía el ALCA en su versión actual, buscando negociar como bloque latinoamericano condiciones de integración y articulación más ventajosas y equitativas con los EE.UU. y la Unión Europea.

64 La afirmación de que “Otro mundo es posible”, implica  edificar  un orden internacional justo, con reglas claras, equitativas, democráticas y transparentes. En consonancia con estos objetivos, propiciamos una profunda y democratización y reforma del sistema de Naciones Unidas, particularmente de su órgano ejecutivo, el Consejo de Seguridad, el cual debe ser democratizado y ampliado  para que deje de ser  el club exclusivo de los poderosos e incorpore con igualdad de derechos a titulares permanentes del mundo en desarrollo. De igual modo, sostenemos la necesidad de reformar profundamente los organismos financieros y económicos multilaterales como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y la Organización Mundial de Comercio. 

65 Para esto, resulta indispensable fortalecer los procesos de integración y agrupamientos regionales y subregionales de los países en desarrollo, asegurando la acción concertada de éstos frente a los países desarrollados y al G7 en relación con los grandes temas mundiales como son, entre otros, la Ronda de Comercio de Doha, la reforma del Consejo de Seguridad y de la ONU, el Protocolo de Kyoto, el sistema Financiero y monetario internacional, el endeudamiento externo de los países pobres y en desarrollo, el fortalecimiento del Tribunal Penal Internacional y la lucha contra el hambre, la pobreza y las pandemias como el VIH/SIDA.

66 Ante la insoluble Deuda Externa y un cuadro de posible cese de pagos de parte de países en diversos escenarios, así como de la inestabilidad que genera la situación del flujo de capitales especulativos y de las burbujas especulativas en las bolsas del mundo, debemos promover tanto nuevos mecanismos de resolución de conflictos económicos internacionales, como formas de enfrentar los embates especulativos, la corrupción económica y la deuda.

67 Ello implica trabajar por la eliminación de los paraísos fiscales que están afectando a las economías lideres y las atrasadas al mismo tiempo (alojando empresas fantasmas, permitiendo la evasión tributaria y el lavado de dinero de la corrupción) y que puede servir para unir a las los países de la región. También implica luchar por el desconocimiento de las deudas ilegales y odiosas, así como abrir campo para un Tribunal Arbitral Internacional sobre la Deuda Externa que evite que pequeñas naciones enfrenten el Club de Paris o el de Londres, en total disparidad de fuerzas para tratar de buscar salidas y soluciones más equitativas. 

68 Un nuevo multilateralismo, más transparente y democrático es el que debe presidir la sociedad globalizada  del nuevo siglo. Un multilateralismo que se oponga al unilateralismo y la fuerza de los más ricos y poderosos. Un multilateralismo fortalecido y re legitimado en el que las normas de la Organización Mundial del Trabajo (OIT) sean efectivamente respetadas;  donde la jurisdicción del Tribunal Penal Internacional (TPI) sea universalmente reconocida, y en donde el Protocolo de Kyoto sea suscrito y cabalmente acatado por todos los estados del mundo. Especialmente, por aquellas grandes potencias que tienen mayor responsabilidad en el deterioro del medio ambiente mundial. 

69 En el campo de las ideas  buscamos afirmar y extender los principios de la equidad, la igualdad de oportunidades, la justicia social, la solidaridad y la democracia participativa y descentralizada en confrontación con el individualismo extremo y el egoísmo, con ausencia de identidad nacional y accionar colectivo.

70 Para asegurar  la paz, debemos enfrentar los procesos de militarización y guerrerismo a nivel mundial y a nivel continental. Rechazamos la guerra y protectorado colonial que Bush y su conducta imperial han impuesto en Irak... En el ámbito  Latinoamericano, consideramos necesario enfrentar  el Plan Colombia e impedir su expansión a otros puntos de América Latina, propiciando una solución negociada, política y no militarizada al conflicto del vecino país. Rechazamos todo intento golpista e inconstitucional en la República Bolivariana de  Venezuela, respetando la soberanía popular expresada en sus instituciones y sus legítimas autoridades, ratificadas masivamente por el reciente referéndum revocatorio. Impulsamos la plena integración de Cuba a la Comunidad Latinoamericana y el término del inhumano bloqueo a la que se le ha sometido hace más de 4 décadas.

71 En tal sentido propiciamos una profunda reforma de la OEA...Ella debe dejar de ser una institución  irrelevante y subordinada a la política de los Estados Unidos y operar una profunda reforma a través  de medidas políticas e institucionales que le permitan desempeñar un papel positivo en las cuestiones hemisféricas, en el cumplimiento real de las labores que le encomienda su carta constitutiva. Entre tales medidas correctivas proponemos que adopte una Carta Interamericana de Derechos Sociales, Económicos y culturales de nuestros pueblos, complementaria de la Carta Democrática Interamericana.  

72 La integración sudamericana y latinoamericana constituye la única respuesta posible a los desafíos que impone la globalización a la región latinoamericana. Solo a partir de nuestro entorno geográfico podremos actuar con fuerza y personalidad en un mundo globalizado e interdependiente. Solo a partir de nuestro entorno tendremos posibilidades reales de potenciar y diversificar nuestro desarrollo y, simultáneamente, hacer que nuestra voz como nación sea tenida en cuenta en el concierto mundial. 

 Las recientes victorias y avance  de las fuerzas progresistas, de izquierda y centro izquierda en América del Sur han comenzado a cambiar la fisonomía de nuestro continente con nuevos liderazgos para la integración sudamericana.

73 El nacimiento de la Comunidad Sudamericana en la ciudad del Cusco, constituye un paso histórico y decisivo para la construcción de un bloque integrado y  autónomo en el escenario internacional. La Comunidad Sudamericana debe constituirse en la comunidad de los pueblos y ciudadanos de América del Sur y constituirse en una Sudamérica social incluyente, democrática, descentralizada, participativa y progresista.

74 En este marco sudamericano, respaldamos la Iniciativa de Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA), y la creación de Fondos de Emergencia Social y de Fomento de las Inversiones de Capitales Latinoamericanos, así como la creación de un Banco de Fomento y Desarrollo Sudamericano. Asumimos que estas iniciativas, conjuntamente con la implementación de políticas que apunten a la integración energética regional como la iniciativa de Petrosur o Petroamérica y las iniciativas como TV Sur que buscan la de integración cultural, forman parte de una vasta y fecunda agenda de integración sudamericana que impulsaremos en conjunto con las fuerzas progresistas del Sur . 
75 El Perú debe priorizar sus alianzas estratégicas con Sudamérica y, especialmente con Brasil,  en la lógica de constituir bloques integrados con capacidad de negociación. En este marco,  debería trazarse una visión frente a nuestra relación con Chile, a su creciente potencial bélico y al nuevo crecimiento de la derecha vinculada a fuertes intereses económicos. En este sentido, debe revaluarse el manejo del Tratado de Ancón y nuestros derechos en Arica, de acuerdo a intereses nacionales, y los problemas derivados del acuerdo con Ecuador, dentro de un enfoque sudamericano y de entendimiento entre nuestros pueblos. En ese mismo enfoque hay que dar la batalla por la salida del gasoducto boliviano por el Perú, para estrechar relaciones y fortalecer alianzas estratégicas.
76 Fortalecer unidad de las fuerzas políticas y sociales progresistas del Continente, del Tercer Mundo y del mundo alrededor de esfuerzos como el del Foro Social mundial. Consideramos al Foro Social Mundial (FSM) como un espacio plural significativo de las fuerzas, sectores sociales, políticos e intelectuales que en todo el mundo luchan por construir alternativas progresistas, solidarias e integradoras a los dictados de la globalización neoliberal.

77 En el ámbito político multilateral buscamos profundizar la concertación y la acción conjunta amplia en referentes e instancias como el Foro de Sao Paulo (FSP), la COPPAL y la coordinación con partidos y movimientos socialistas y progresistas autónomas, como también con fuerzas que forman parte de la Internacional Socialista. ) para fortalecer o generar actores propios de un mundo globalizado y con efectiva representación nacional propia.

 78 Nuestra política partidaria internacional se funda en el respeto reciproco, la colaboración y la autonomía enriquecida a través de una cooperación y dialogo amplio con partidos y movimientos, dirigentes sociales e intelectuales progresistas, de izquierda y de centro izquierda.  
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